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EL TRIBUNAL DE LA HAYA NO DESCARTA JUZGAR A BUSH
El ex-presidente estadounidense, George Bush, y el anterior premier británico, Tony
Blair, podrían en un futuro sentarse ante la Justicia por los crímenes de guerra que ha-
yan podido cometerse en Iraq, según el fiscal general del Tribunal Penal Internacional
(TPI) de la Haya, Luis Moreno Ocampo. El legislador demócrata Dennis Kucinich, el
nobel Harold Pinter, entre otros, y miles de redes de activistas y DD HH lo reclaman. 
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“La guerra es de vital importancia
para el Estado; es el dominio de la
vida o de la muerte, el camino ha-
cia la supervivencia o la pérdida
del Imperio: es forzoso manejarla
bien”. No es una frase del frustrado
aspirante a César del siglo XXI,
George W. Bush, pero lo parece.
Fue escrita hace cerca de 2.500
años, por el clásico chino Sun Tzu,
en El arte de la guerra. Aquel gran
autor militar hablaba también del
engaño como elemento fundamen-
tal en un conflicto bélico. 

Bush junior parece haber leído e
inspirado especialmente en esa par-
te. Es verdad que de las políticas de
varios de sus predecesores, empe-
zando por Woodrow Wilson en 1916,
tenía bastante para aprender en rela-
ción al engaño, a la propaganda de
guerra, a cómo se prepara a una po-
blación, y más aún, a una opinión
mundial, para llegar a ver la guerra
contra un determinado país como
“inevitable”. Él lo tenía más fácil que
nadie, en su propio hogar le podían
decir cómo hacerlo, ya que sólo 13
años antes, en 1990, lo había hecho
su propio padre, George Bush senior,
y en el mismo escenario, en Iraq. La
llamada Guerra del Golfo, la primera
contra Sadam Husein, fue precedi-
da, al igual que la que la segunda, de
una meticulosamente preparada ola
de mentiras (ver recuadro).

Sadam Husein, el hombre al que
visitaba en 1983 en Bagdad Donald
Rumsfeld, entonces enviado espe-
cial de Ronald Reagan; el hombre al
que se financió y armó para que de-
clarara la guerra contra la naciente
república islámica iraní, había de-
mostrado su incapacidad para ocu-
par el rol que EE UU necesitaba en
la zona y había que acabar con él y
desmontar su poder. Toda mentira
era válida para ello. Una gran ope-
ración mediática se puso en marcha.
Las agencias de noticias escupían
decenas de teletipos por hora, repe-
tidos por las grandes cadenas de TV

estadounidenses y de todo el mun-
do, con alarmistas declaraciones de
altos cargos del Pentágono que vati-
cinaban que si no se actuaba con ra-
pidez, Sadam sería imparable. Con
ese bombardeo mediático en el que
no se escatimaron gastos ni falsos
testigos ni fotografías obtenidas por
satélites militares manipuladas, de-
cenas de países secundaron a EE
UU y Reino Unido para armar la
más poderosa coalición militar vista
desde la II Guerra Mundial.

Cientos de miles de muertos des-
pués, y tras dejar el hasta entonces
desarrollado Iraq devastado, las tro-
pas de EE UU y sus aliados se reti-
raron, al no encontrar una alternati-
va para sustituir a Sadam Husein,
no sin dejar de someter a Iraq a un
cruel embargo durante los 12 años
siguientes… hasta enlazar con la
nueva guerra, en 2003.

El 11-S daría una nueva oportuni-
dad a los Bush para hacerse con el
control de uno de los productores de
petróleo más importantes del mun-
do. George W. Bush junior estaba
tan obsesionado por terminar la fae-
na que había dejado inconclusa su
padre que en su primera rueda de
prensa al asumir el poder en 2001
arremetió contra Iraq. Y tras el 11-S
se sacaría de la manga “nuevas prue-
bas” que ligaban a Sadam con al-
Qaeda y con mortíferas armas de
destrucción masiva. 

Desde dentro de la Casa Blanca
En su libro Plan de Ataque, el perio-
dista del Washington Post Bob
Woodward relata un encuentro en-
tre George Bush junior y Donald
Rumsfeld el 21 de noviembre de
2001, sólo un mes y medio después
de haberse iniciado la guerra contra
Afganistán, en el que el presidente
reclamó a su secretario de Estado
que actualizara el plan de ataque
contra Iraq. A partir de ese momen-
to se ponía en marcha el complejo
plan militar, compuesto por múlti-
ples elementos militares, logísticos,
económicos, políticos y diplomáti-
cos, mientras se preparaba una

gran maquinaria mediática para po-
der ablandar progresivamente el te-
rreno, en espera del momento opor-
tuno para iniciar la guerra.

En 2008, el ex portavoz de la
Casa Blanca Scott McClellan, pu-
blicaba a su vez el libro Lo que ocu-
rrió en la Casa Blanca de Bush y la
cultura de engaño de Washington,
en el que aseguraba que “por el ve-
rano de 2002, los asesores de Bush
lanzaron una campaña cuidadosa-
mente orquestada para promover
agresivamente la guerra”. “En una
época de campaña permanente, to-
do se basó en un intento de mani-
pulación de las fuentes de opinión
pública para ventaja del presiden-
te”, según McClellan.

La suerte de Sadam ya estaba
echada, aunque la guerra no se
iniciaría hasta un año y cuatro me-
ses más tarde. Paralelamente a la
comisión de la verdad que investi-

ga actualmente en Londres el pa-
pel del Reino Unido en la guerra,
en Holanda una comisión similar
reconoció en enero pasado que la
decisión de secundar a EEUU y
Reino Unido “se tomó en los des-
pachos del Ministerio de Asuntos

Exteriores ya en 2002” y que a
partir de entonces sólo se difun-
dieron las informaciones de los
servicios secretos que justifican
esa operación contra Bagdad. En
2003 Holanda aportó 1.100 solda-
dos a la guerra.

El sitio web de The Center for
Public Integrity (www.publicinte-
grity.org) publicó en 2008 una minu-
ciosa relación de las mentiras proba-
das en relación a Iraq dichas por
George W. Bush y siete de los más
altos cargos de su Administración,
entre ellos, Dick Cheney, Donald
Rumsfeld, Condoleezza Rice o el fal-
so ‘paloma’ Colin Powell, desde po-
co después del 11-S hasta bien en-
trada la guerra. Y recogieron nada
menos que 935 mentiras. En este tra-
bajo recopilatorio se detalla, por
ejemplo, que Bush hizo a sabiendas
232 declaraciones falsas sobre las ar-
mas de destrucción masiva y otras
28 sobre las supuestas relaciones de
Iraq con al-Qaeda. La construcción
de una poderosa bomba nuclear por
parte de Sadam era algo inminente,
aseguraban diariamente portavoces
del Pentágono, del Departamento de
Estado y la Casa Blanca, aseveracio-
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935 mentiras
para justificar
la guerra de Iraq
En marzo se cumplen siete años de la invasión de Iraq, una
operación decidida en 2001 y sostenida por una gigantesca
mentira. Ahora se empieza a conocer la historia completa de
una guerra que ha provocado cientos de miles de muertos.

Roberto Montoya
Madrid

»

21 DE NOV. 2001
Un mes y medio después de ini-
ciarse la guerra contra Afganistán,
la administración de Bush actuali-
za el plan de ataque contra el Iraq
de Sadam Husein. Se pone en
marcha la maquinaria de guerra. 

23 DE JULIO DE 2002
Reunión del gabinete Blair. Se discute en térmi-
nos confidenciales la estrategia para vender la
invasión a la opinión pública sobre la base de
las armas de destrucción masiva, sin mencionar
directamente el cambio de régimen, que no esta-
ba contemplada por las leyes internacionales.

VERANO DE 2002
Los asesores de Bush lanzan una campa-
ña para convencer a la opinión pública.
En septiembre de 2002, el Congreso
aprueba por amplia mayoría el uso de la
fuerza contra Iraq. Los informes dirigidos
por Hans Blix son ignorados por completo.

7 DE ABRIL DE 2002
Reunión Bush-Blair en Crawford (Texas) de la
que no existen registros oficiales. A partir de
esta fecha, Blair, que se había mostrado cauto
ante el público sobre la posibilidad de una gue-
rra, comienza a hablar por primera vez de
acciones concretas para derrocar a Sadam.

CRONOLOGÍA DE UNA GRAN MENTIRA (I)

El 21 de noviembre de
2001 en una reunión entre
Bush y Rumsfeld se ponía
en marcha el proceso
irreversible hacia la guerra

LA CUMBRE DE LAS AZORES. Días antes
de iniciar la invasión de Iraq, Bush, Blair y
Aznar se reunieron en las islas portugue-
sas con Durão Barroso como anfitrión.



Diagonal // Del 4 al 17 de marzo de 2010

PLAMEGATE, EL URANIO QUE NUNCA EXISTIÓ
El diplomático Joseph Wilson fue enviado a Níger en 2002 por la CIA. Allí
comprobó que el supuesto plan de Sadam Husein de comprar uranio enri-
quecido era una invención. Ocho días después de su artículo ‘Lo que no
encontré en África’, el periodista Robert Kovac, próximo a la Casa Blanca,
reveló la identidad de su mujer Valerie Plame como agente de la CIA.

LAS MANIPULACIONES DEL GOBIERNO HOLANDÉS
Holanda tomó la decisión en 2002 de apoyar una posible invasión de Iraq y,
a partir de entonces, “sólo fueron seleccionados los pasajes de los textos de
los servicios secretos que se adecuaban a una línea política acordada”,
según el informe elaborado por una comisión que ha analizado la postura ofi-
cial sobre la guerra de Iraq y que considera que la invasión fue ilegal.

22 DE FEBRERO 2003
Reunión entre Bush y Aznar en el rancho de
Crawfod, Tejas. Durante una larga conversa-
ción privada, Bush dejó claro que había llega-
do el momento de deshacerse de Sadam: “En
dos semanas estaremos militarmente listos.
Estaremos en Bagdad a finales de marzo”.

20 MARZO DE 2003
Inicio de la guerra de Iraq. Los efectos: según el
Ministerio de Salud iraquí, 151.000 muertes vio-
lentas de 400.000 muertes debidas a la guerra.
Según el periódico Lancet, 601.027 muertes vio-
lentas. Según Opinion Research Business, un
millón de muertes violentas por el conflicto.

16 DE MARZO DEL 2003. 
Reunión de las Azores entre los máximos
mandatarios de EE UU, Reino Unido,
España y Portugal, para lanzar el último
aviso a Iraq (pese a que la invasión estaba
decidida dos años antes) y fijar la fecha
del inicio del ataque aéreo a Bagdad.

Donald
Rumsfeld
El que fuera primer secretario
de Defensa y mano derecha de
Bush fue destituido por éste
contra su voluntad en noviem-
bre de 2006, no por su gran
implicación en la legitimación
de la tortura contra los prisione-
ros, ni por sus reiteradas menti-
ras sobre Iraq, sino por el fraca-
so de su estrategia militar.

Condoleezza
Rice
“La gente se puede oponer a ti,
pero cuando se den cuenta de que
los puedes herir, se unirán a tu
bando”, dijo en 2004 sin ruborizar-
se quien fuera consejera de Segu-
ridad Nacional primero y luego
secretaria de Estado. Al desclasifi-
carse documentos secretos de la
CIA se supo que autorizó personal-
mente torturas como el submarino.

Dick Cheney
Secretario de Defensa de Bush
senior y pieza clave en la Gue-
rra del Golfo, fue, como vice-
presidente de Bush junior, una
de las figuras más siniestras
para desembarazarse de
adversarios, como en el caso
Palme, y mezcló constante-
mente sus intereses persona-
les en la industria petrolera
con las operaciones bélicas…
en países petroleros.

J. Negroponte
Responsable del Programa Fénix
de la CIA en los ‘60, embajador
en Honduras en los ‘70 y ‘80 y
soporte clave de la contra nicara-
güense, es nombrado por George
W. Bush embajador ante la ONU
tras el 11-S; luego embajador en
Bagdad y posteriormente director
general de Inteligencia y subse-
cretario de Estado. 

John Bolton
Subsecretario de Estados Uni-
dos y embajador ante la ONU,
acusó a Cuba de fabricar
armas bacteriológicas y repre-
sentó dentro de la Administra-
ción de Geroge W. Bush la
postura más de ultraderecha,
contrario a la propia existen-
cia de Naciones Unidas y el
principal organizador del boi-
cot contra la Corte Penal
Internacional.

A. Gonzales
El asesor jurídico y luego titular
de Justicia, Alberto Gonzales, fue
la pieza principal de la trama jurí-
dica para legalizar la tortura a los
detenidos: canceló la aplicación
de las Convenciones de Ginebra y
blindó legalmente ante los tribu-
nales federales y extranjeros a
todos los implicados en violacio-
nes de los DD HH.

nes que eran repetidas sin matiz al-
guno por Tony Blair, José María Az-
nar y el resto de cómplices.

En septiembre de 2002 el Con-
greso aprobaba por amplia mayoría
el uso de la fuerza contra Iraq. De
nada valían los informes sobre el te-

rreno de los cientos de expertos de
la ONU dirigidos por Hans Blix, en
los que se aseguraba que Iraq no
contaba con la capacidad armamen-
tística que se le adjudicaba, que gran
parte de su arsenal había sido des-
truido en la Guerra del Golfo y que

los constantes controles a los que era
sometido imposibilitaban el desarro-
llo de armas de destrucción masiva.

EE UU y Reino Unido, bendeci-
dos por sus amigos de las Azores,
iniciaron los demoledores bombar-
deos contra Iraq el 20 de marzo de
2003. Todas las mentiras posterio-
res que urdieron para asegurar que
se habían encontrado restos de ar-
mas de destrucción masiva se caye-
ron rápidamente. El mundo entero
tomaba conciencia del gran enga-
ño, de cómo nuevamente Estados
Unidos, junto a muchos cómplices,
volvían a demoler un país justifi-
cándolo en una falsa terrible ame-
naza contra la humanidad.

En Estados Unidos son innume-
rables los datos aparecidos en los
últimos años en los que se prueba
de manera irrefutable cómo los
servicios de inteligencia facilita-
ron pruebas y acusaciones falsas a

la carta a la Administración Bush,
para que esta pudiera dar fuerza
a sus declaraciones alarmistas y
con ellas justificar la inevitable
guerra. Sin embargo, ninguna de
esas informaciones han obtenido
una cobertura mediática semejan-
te a las que tuvieron las mentiras
vertidas en su momento que con-
movieron al mundo. 

¿Qué interés tiene eso ahora?, se
preguntan los directores de los me-
dios, relegando esas informacio-
nes a un secundarísimo plano, pa-
ra regocijo de los responsables de
esos crímenes, envueltos en su cá-
lido manto de impunidad.

»

Bush mintió 232 veces
sobre las armas de
destrucción masiva y otras
28 sobre los vínculos de
Iraq con al-Qaeda

R.M.
En los meses previos
al comienzo de la
Guerra del Golfo el
Pentágono aseguraba
que Sadam Husein
contaba con “el cuar-
to Ejército más pode-
roso del mundo”; que
sus misiles Scud eran
capaces de alcanzar
cualquier parte del
territorio de Israel y el
de muchos otros paí-
ses de Oriente Medio
con armas químicas;
que había ocultado
más de 1.000 blinda-
dos bajo tierra, en
pleno desierto, que se

habían descubierto en
aeropuertos londinen-
ses partes metálicas
de un gigantesco
cañón encargadas por
Bagdad. Uno de los
jefes de la Misión de
la ONU para la Inspec-
ción y Verificación del
Desarme de Irak
(UNSCOM), Scott Rit-

ter, acusó en 2002 a
Rumsfeld de mentir
para justificar otra
guerra contra Iraq.
“Entre 1993 y 1998
yo era el responsable
de encontrar ese tipo
de armas”, dijo Ritter.
“Utilicé equipos espe-
ciales de la CIA para
buscar bajo la superfi-
cie terrestre y conmigo
trabajaron geofísicos
de la CIA. Seguí todas
las pistas que me pro-
porcionaron los distin-
tos servicios de espio-
naje y hasta 1998 no
encontramos una sola
de esas fábricas”.

La primera Guerra del Golfo

R.M.
Días después del 11-S
tenía lugar el primer
ataque con sobres
conteniendo esporas
de ántrax (carbunco)
en polvo, dirigido con-
tra American Media,
en Florida, seguido en
los días posteriores
por otros envíos letales
en Nueva York y Pakis-
tán, contra políticos y
medios de comunica-
ción, que provocaron
cinco muertos. El
Gobierno de Bush insi-
nuó rápidamente que
era un ataque de al-
Qaeda y algunos car-

gos acusaron a Sadam
Husein de estar detrás.
El pánico cundió en EE
UU y luego se repartió
por todo el mundo.
Sin embargo, pocas
semanas después lle-
garía el apagón infor-
mativo. ¿La razón?
Los científicos habían
llegado a la conclu-

sión de que las espo-
ras de ántrax enviadas
provenían del Instituto
de Investigación Médi-
ca de Enfermedades
Infecciosas del Ejérci-
to de EE UU (USAM-
RIID), situado en Fort
Detrick. Sólo un exper-
to que hubiera traba-
jado en los programas
secretos y que estu-
viera vacunado contra
el ántrax podría haber
sido el autor de los
ataques, o el que
hubiera suministrado
las esporas a quien
hubiera enviado los
sobres. 

El misterio del ántrax

La guerra mediática
R.M.
La segunda guerra
contra Iraq cuenta con
una cobertura mediáti-
ca más plural que la
que tuvo la Guerra del
Golfo, gracias a los
cambios tecnológicos
que permiten a los
enviados especiales
enviar online sus cróni-
cas, fotos y vídeos
desde el frente bélico
a sus medios. En
2002, ante el miedo
de que esta imposibili-
dad de controlar férre-
amente la información
les hiciera perder la

guerra mediática,
Bush y Blair crearon
una oficina de contra-
propaganda, los lla-
mados Centros de
Información sobre la
Coalición, situados en
capitales claves. La
idea fue del asesor de
Comunicación de

Blair, Alastair Camp-
bell. El Congreso de
EE UU dotó también
de un presupuesto de
520 millones de dóla-
res a otra oficina desti-
nada a dar “informa-
ción positiva”, sobre
todo en países de
Oriente Próximo y del
sudeste asiático. Al
frente de ella estaba
Carlotte Beers, luego
nombrada vicesecreta-
ria de Estado para la
Diplomacia Pública. La
maquinaria se siguió
perfeccionando, hasta
el día de hoy.

* R.M., periodista especializado en te-
mas internacionales, autor, entre otros,
de los libros El Imperio Global (2003) y
La Impunidad Imperial (2005).


